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Podemos denominar como independencia a la libertad de decidir por nosotros mismos acerca de la manera en la que manejamos nuestra vida. Ésto se aplica también en el ámbito político al momento en el que un país maneja de manera autónoma su gobierno. A 200 años de que la República Argentina haya logrado esto mismo nos comenzamos a preguntar, ¿realmente ésto es lo único necesario para ser independientes? ¿0 tenemos que comenzar a cambiar algunos aspectos? 
“Los pueblos son independientes no por declararse en ese sentido, sino por obrar con ese propósito a lo largo de su historia”, ¿se puede considerar que cumplimos con ese requisito? El liberarnos de los españoles nos permitió ingresar en el mercado mundial, pero no nos es tan fácil comercializar con otros países. Pudimos tener nuestra propia forma de gobierno, pero ahora la corrupción se interpone en su correcto uso. Por lo tanto, podemos decir que sí, progresamos… pero aparentemente no lo suficiente. 
Políticamente hemos avanzado a la hora de alejarnos de la explotación que ejercía España sobre nuestro país, pero dentro de la sociedad aún existen ciertos conflictos, como  la diferencia entre los militantes de los distintos partidos políticos y el gran asunto polémico que es la corrupción. Lo mismo ocurre en el aspecto económico. Si bien pudimos superar lo que se conoció como el corralito del 2001, todavía podemos decir que nos faltan muchos obstáculos más por atravesar para lograr lo que sería una economía estable y que beneficie a todos por igual. 
Desde el punto de vista social, en nuestra opinión, progresamos muy poco teniendo en cuenta la cantidad de problemas que se pueden apreciar en el pueblo argentino. Es muy normal ver, actualmente, que la gran mayoría de las personas piensen más en sí mismos y su propio beneficio que en el común. El argentino, particularmente se caracteriza por su indiferencia ante cualquier situación que afecte a alguien ajeno a su persona. Pongámonos a pensar, ¿cuántas veces hemos desperdiciado comida o ropa que sabíamos que le podría servir a alguien más? ¿Cuántas veces vimos a una mujer con un bebé en el colectivo y no le cedimos nuestro lugar? ¿Cuántas veces notamos a alguien siendo molestado y no interferimos? Si hay algo deberíamos cambiar (primero desde el lugar de cada uno y después como sociedad), es el de ser indiferentes los unos d los otros; unirnos y colaborar entre todos para poder lograr un país en el cual no existan las diferencias sociales, la injusticia ni la corrupción. 
Pero por supuesto, la indiferencia no es la única atadura que tiene nuestra sociedad. Junto con la pobreza, las diferencias sociales o dentro de ella misma el monopolio, la corrupción es una de las “cadenas” más pesadas que poseemos, ésta es una de las principales causas que hacen que nuestro país no progrese, aquello que no nos deja ser completamente independientes. 
Como dijo una vez Groucho Marx “La política es el arte de buscar problemas, encontrarlos, hacer un diagnóstico falso y aplicar después los remedios equivocados”. Los políticos abusan de su poder, el cual les fue otorgado por la sociedad, para poder beneficiarse a sí mismos y al mismo tiempo, hacen creer al pueblo que lo único que buscan es poder mejorar la situación del país. Se justifican en los errores de los demás, diciendo que, debido a ellos, es que nos encontramos en esta situación tan deplorable, que por eso hay inflación y aumentan los impuestos. “Cuando los hombres son puros, las leyes son inútiles; cuando los hombres son corruptos, las leyes se rompen” ¿Qué es lo que pasa? ¿Es que todos los corruptos se vuelven políticos? ¿o acaso todos los políticos se van volviendo amantes de lo ajeno con el ejercicio del cargo?
Pero son muchos los aspectos que tenemos que revisar, no sólo tomando como problema al país en general, sino iniciando con nosotros mismos. “Mírate en un espejo antes de juzgar a una persona, la mayoría de las veces son más grandes nuestros defectos”. Queremos lograr la independencia de todas las personas del pueblo, por lo tanto, cada una de ellas debería encontrar sus defectos, tratar de cambiarlos y así lograr aportar su parte a esta meta que todos deseamos poder alcanzar. 
Es muy probable que muchos de nosotros no nos demos cuenta de la gran repercusión que tienen nuestros actos en la formación del país, pero al igual que las familias y grupos de amigos, la comunidad está formada por un conjunto de personas y con los actos de solo una de ellas, muchos aspectos de la vida de las demás podrían cambiar. Entonces, otra pregunta que todos deberíamos plantearnos es; ¿en verdad hacemos lo suficiente para lograr ver a nuestro país ser completamente independiente? Si somos honestos, la mayoría de nosotros tendremos una respuesta negativa. Pero esto no tiene por qué seguir siendo así, si bien no tenemos la capacidad de eliminar por completo la pobreza, la corrupción y las diferencias sociales de un día para el otro, podemos tratar de cambiar el futuro de nuestro país al menos realizando las modificaciones en nuestras actitudes que nos son posibles hacer.
No logramos aún ser completamente independientes, tenemos muchos aspectos que debemos solucionar para poder serlo. Pero a pesar de todo esto, nos encontramos celebrando los 200 años de haber terminado con la dependencia del yugo español, entonces ¿por qué no nos proponemos que dentro de 100 años otras personas estén celebrando el haber terminado con las ataduras que la misma Argentina se impuso? Manuel Belgrano dijo una vez; “Mucho me falta para ser un verdadero padre de la patria, me contentaría con ser un buen hijo de ella”. Y nosotros, ¿qué estamos esperando para serlo?
Por Constanza Botello y Agustina Sitjá y Balbastro
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